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			A ti, que sostienes el final de un largo camino, 
cuyo principio empieza aquí.


		




		

			Capítulo 1
La llamada


			Adéle estaba nerviosa. Ese sentimiento le era, hasta el momento, desconocido: siempre había sido una mujer decidida, segura de sí misma, pero ahora estaba a punto de desencadenar lo que, durante años, había rezado por no tener que hacer.


			Estaba sentada en la silla de su tocador. Se miró en el espejo y le vinieron a la mente recuerdos. «Eres la más hermosa del reino», rememoró. Le cayeron lagrimas por las mejillas. Abatida, dejó la mirada perdida. Giró la cabeza hacia la derecha y miró su joyero. Lo abrió y tras respirar profundamente, cogió un anillo, sosteniéndolo entre sus manos, mientras lo observaba.


			—Ha llegado el momento. El momento de que los secretos salgan a la luz. —dijo con un hilo de voz.


			«Secretos», pensó. Los secretos habían perseguido a su familia. Hacía treinta años, Adéle lo había perdido todo: su marido, su hijo y su nuera. La única luz que había entre tanta oscuridad era su adorada nieta, Ítaca, la cual crio como a una hija, con apenas unas semanas de vida.


			Se levantó decidida, se puso el anillo y salió de su dormitorio. Bajó la escalinata de mármol, rozando con su mano izquierda el pasamanos.


			Cuando bajó por completo la escalera, caminó hacía el aparador, color roble, de la derecha de la puerta corredera de la cocina. Encima había marcos con fotografías de su familia. Acarició el cristal de uno donde salían su marido y su hijo. Esbozó una leve sonrisa. Después cogió otro marco, era una fotografía reciente en la que posaban ella y su nieta; Ítaca le abrazaba y las dos sonreían ante la cámara.


			—Eres igual que tu padre. —le dijo a la imagen. Ítaca tenía el cabello pelirrojo y su color de ojos era de verde muy vivo.


			Con ese marco en la mano, cogió otro y lo colocó encima del anterior. Era una fotografía más antigua. En ella aparecía una Adéle más joven, posando con Ítaca cuando era pequeña y con Damien, el niño al que acogió.


			—Perdóname. —dijo rozando con el dedo pulgar a la imagen de Damien—. Siempre te he querido como un nieto.


			Recordaba con mucha nitidez el día que Damien se marchó. Fue una de las decisiones más duras que tuvo que afrontar.


			—Señora Adéle, disculpe. —le dijo George, su mayordomo y hombre de confianza.


			—Oh, George. —se asustó Adéle—. Perdona estaba…


			—Mirando el pasado. —le sonrió.


			—Sí. —afirmó observando las fotografías. Cambió el gesto de su rostro—. Voy a llamar a Ítaca. Me gustaría que pasara el fin de semana con nosotros.


			George, asintió y dibujo una gran sonrisa. Él era un hombre que, a pesar de que tenía setenta y seis años, seguía siendo aquel hombre grande y fornido que fue antaño. Adéle, siempre le iba a estar agradecida: le había ayudado a cuidar de sus nietos y ella sabía que los quería como suyos propios.


			—George, necesito que vayas al pueblo a por unas cosas. —del bolsillo del pantalón, sacó una pequeña lista, se la dio a George y este la miró con atención.


			—¿Una cafetera de cápsulas? —preguntó a Adéle.


			—Sí. Son esas que van con capsulas con café dentro. Ya sabes que Ítaca le encanta el café y me gustaría comprar una, para cuando esté aquí.


			—Muy bien, señora. —George le sonrió guardándose la lista en el bolsillo y salió por la puerta principal.


			—No sé qué hubiera hecho sin ti. Gracias viejo amigo. —susurró agradecida.


			Adéle guardó los dos marcos en el primer cajón del mueble. Caminó decidida hacia el salón, que estaba al otro extremo de la casa. Abrió la puerta y se sentó en una de las sillas de la majestuosa mesa de roble.


			«Estoy lista», se dijo a sí misma. Sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de Ítaca, afrontando su destino.


			Ítaca, se removía en la cama. Con la mano palpó la mesita de noche para apagar la alarma del móvil.


			—Buenos días… —le dijo Jacob perezosamente.


			—Buenos… —bostezó— días. —le contestó.


			Jacob se levantó de la cama y se empezó a vestir mientras Ítaca se incorporaba.


			Observó cómo Jacob salía de la habitación. Si reflexionaba, hacía mucho tiempo que su relación no funcionaba. Aunque se llevaban bien, no tenían nada en común.


			Se levantó y abrió su armario. Cogió un pantalón vaquero de estilo pitillo, una camiseta de tirantes blanca y otra de manga tres cuartos, también de color blanco; además de unas converse negras. Con la ropa caminó hasta el baño y entró. Tras una ducha rápida, se puso frente al espejo, y miró con melancolía el collar que llevaba: era un colgante en forma de llave.


			—Damien… —susurró agarrando el objeto con fuerza.


			Aunque Adéle, su abuela, les había criado como hermanos, ellos no pudieron evitar enamorarse. Le vinieron a la mente algunos sus recuerdos de infancia, cuando vivía con ellos en Chartres.


			Ítaca siempre le estuvo agradecida a su abuela por hacer de progenitora, por hacer de unas figuras que no le correspondía. A pesar de su propio dolor, sacó fuerzas para criarla y convertirla en lo que ella es hoy.


			Recordó uno de los momentos más tristes de su vida: el día que se fue Damien. Lo tenía clavado en la mente.


			«Adéle se marchó el sábado por la mañana a realizar unas gestiones a París y pasaría la noche allí. Dejó a sus nietos, que ya tenían dieciocho y dieciséis años respectivamente, a cargo de George. Pero este les dejaba bastante a su aire.


			Después de cenar, Ítaca estaba en su habitación, sentada en la cama, esperando. Oyó que alguien abría la puerta y se puso nerviosa. Cuando Damien entró, los chicos se sonrieron ampliamente y él, tras darle un profundo beso, se sentó junto a ella en la cama.


			—Te noto nerviosa —le comentó mientras le acariciaba la mano—. No es nuestra primera vez, aunque ya hace un tiempo de eso.


			Ella no pudo evitar reír. Finalmente le miró, le brillaban los ojos. Eran de un color azul muy claro. Damien era un chico alto, delgado y con el pelo rubio.


			—Ya lo sé —le dijo.


			Él la besó de nuevo. Se detuvo, y la miró fijamente.


			—Te quiero. —le dijo casi susurrando.


			Se quitaron mutuamente las camisetas de sus pijamas. Los dos se dejaron caer en la cama y Damien le retiró delicadamente el pantalón. Se besaron con intensidad y deseo, podían sentir que sus corazones latían al mismo ritmo. Mientras hacían el amor, se dijeron lo mucho que se amaban, que pronto estarían juntos, sin tener que esconderse.


			A la mañana siguiente, Ítaca abrió los ojos y observó que Damien estaba despierto, mirándola con dulzura. Ella le acarició el rostro y este le besó la palma de la mano.


			—Buenos días, Carotte. —dijo cariñosamente Damien.


			—Buenos días, cariño. —le contestó ella. Se besaron lentamente.


			—Tengo una cosa para ti. —dijo Damien mientras se incorporaba.


			—¿Qué es? —le preguntó ella intrigada.


			—Ahora lo verás. —le contestó saliendo de la cama. Rebuscó en su pantalón y le dio una pequeña caja—. Ábrela. —le indicó.


			Cuando Ítaca lo hizo, vio que eran dos colgantes de plata: uno en forma de candado y otro en forma de llave.


			—Damien… son preciosos. —afirmó dulcemente.


			—Son una pareja de colgantes, se necesitan el uno al otro, como nosotros. —le explicó él. Miró a Ítaca y observó que le brillaban los ojos—. Ítaca… ¿estaremos siempre juntos? —le preguntó mientras acariciaba su mejilla.


			—Hasta mi último aliento. —le dijo Ítaca, en tono firme. Ella cogió el colgante en forma de llave y se lo puso. Damien, hizo lo mismo con el otro.


			Ítaca se levantó y fue a darse una ducha, al salir, observó que Damien estaba sentado en la cama, con expresión seria.


			—¿Pasa algo?


			—Voy a decirle a Nonna lo nuestro. —dijo decidido. Tanto Damien como Ítaca llamaban a Adéle «Nonna», que significaba «abuela» en italiano—. No quiero esconderme más. —le dijo mirándola fijamente a los ojos. Ella asintió.


			Damien se levantó, le dio un beso en la frente y fue al baño, el cual compartían. Cuando terminó, fue a su dormitorio.


			Ítaca, una vez vestida, salió de su habitación y bajó las escaleras para ir a la cocina a desayunar. Cuando apenas había bajado unos peldaños, vio que Adéle abría la puerta principal.


			—¡Buenos días Carotte! —exclamó su abuela.


			—¡Buenos días Nonna! —le dijo muy contenta Ítaca, mientras descendía por escaleras, saltando los peldaños de dos en dos.


			Ítaca abrazó a su abuela y esta la besó en la mejilla.


			—Qué contenta te veo. —le dijo mientras Adéle acariciaba el rostro a su nieta—. ¿Has desayunado? —le preguntó. Ella negó con la cabeza.


			Damien salió de su habitación y bajó las escaleras. Se acercó a besar a su abuela en el pómulo y notó que estaba distante con él.


			—Pues vamos. —Adéle puso la mano en la cintura de Ítaca y caminaron los tres hacía la cocina.


			Cuando terminaron de desayunar, Adéle le pidió a George que fuera al pueblo a por unas cosas.


			—Nonna, me gustaría hablar contigo. —le dijo serio Damien. Adéle le observó unos segundos y comprendió que era importante.


			—Yo también quiero hablar contigo. —le dijo mientras terminaba su café—. Vamos a mi despacho. —se levantó y Damien la siguió—. ¿Ítaca por qué no vas con George y le ayudas con los recados? —le preguntó.


			Ítaca, asintió y miró a Damien, sin darse cuenta de que era la última vez que lo vería».


			Unos golpes en la puerta del baño devolvieron a Ítaca a la realidad.


			—¡Ítaca! ¡El desayuno está listo! —exclamó Jacob desde el otro lado de la puerta.


			—¡Enseguida salgo! —le contestó.


			Volvió a mirarse en el espejo. Aquel recuerdo le confirmó su decisión. Ítaca se maquilló un poco y se vistió. Tras salir del baño, se dirigió a la cocina a desayunar.


			Mientras almorzaban Jacob buscaba a Ítaca con la mirada, pero ella estaba absorta con su teléfono.


			—Ayer cerré el contrato de cesión de los cuadros de Dalí para la exposición sobre el surrealismo. —explicó él. Ítaca que le había escuchado, dejó su móvil.


			—¿De verdad? —Jacob asintió—. ¡Felicidades! —le exclamó Ítaca.


			Jacob era un apasionado del Arte. Lo había conocido en la Universidad cuando ella estudiaba Historia y él Historia del Arte, aunque empezaron a salir tres años más tarde. Tras licenciarse, había comenzado a trabajar en museos y desde hacía un par de años era subdirector del museo Picasso.


			Mientras él le hablaba, Ítaca se quedó mirándolo: era un chico atractivo, aunque físicamente contrario a Damien: cabello oscuro cortado a media melena, ojos color miel, un poco de barba, nariz recta y alargada y labios finos. Le gustaba moverse en bicicleta por la ciudad, hacer deporte y era vegetariano. En cambio, Ítaca era totalmente diferente: se movía en moto, aborrecía el deporte y le encantaba comerse un buen entrecot. Eran dos polos opuestos.


			Jacob notó que Ítaca no le prestaba atención.


			—¿Ítaca me estás escuchando? —le preguntó.


			—Perdona, ¿decías?


			—¿Ocurre algo? —le preguntó él.


			—Sabes que sí. —le contesto ella seria. Jacob que tenía su taza de café en la mano, la dejó en la mesa. Jacob suspiró.


			—Sé que llevamos un tiempo distanciados. Es culpa mía, me he centrado demasiado en el trabajo y…


			—No es sólo eso Jacob. Entiendo que hayas estado trabajando duro para conseguir que el museo tenga buenas cesiones. Es… —suspiró—. todo. Somos muy distintos, y al principio eso no era un problema, pero ahora… —Ítaca hizo una pausa—. Más bien desde hace tiempo no vamos en la misma dirección.


			—Pero eso no significa que no te quiera.


			—Quizá ese sea el problema. —Jacob la miró triste, sabía lo que quería decir con eso.


			—¿Por qué no nos damos un tiempo, para reflexionar, para que volvamos a conectar? Como cuando nos conocimos. —le dijo cogiéndola de la mano.


			—Eso no va a servir de nada.


			Jacob miró la hora en el reloj de pared. Tenía que irse.


			—¿Podemos hablarlo después? Voy a llegar tarde y…


			—Claro. —cortó Ítaca resignada.


			Jacob se levantó y se despidió de ella. Cogió su bicicleta y salió por la puerta. Mientras se terminaba el café, Ítaca se encendió un cigarrillo. «¿Por qué me lo pones tan difícil?», pensó.


			Fue a su despacho y cogió su portátil, que estaba metido en su funda, el cargador y los metió dentro de su bolso bandolera marrón. Después en el recibidor, al lado izquierdo de la puerta, donde tenía colgada varias chaquetas, cogió la de cuero negra y se la puso. Del estante, recogió el casco y ya en la calle, se acercó hasta su moto, un modelo deportivo de color negro, que estaba aparcada enfrente. Se recogió su largo cabello pelirrojo y se puso el casco. Se subió en ella y se dirigió hacia su trabajo, la Universidad de Paris-Sorbonne IV.


			Cuando llegó a la plaza de la Sorbonne, la cual precedía al edificio, aparcó la moto. Contempló, durante unos instantes, la zona: había mucho ambiente y a pesar de ser otoño y hacer un poco de frío, la luz del sol recubría de magia el lugar. A Ítaca le encantaba vivir en París porque, sorprendentemente, le hacía sentirse en casa. Damien y ella habían hablado en muchas ocasiones de que iniciarían su nueva vida allí.


			Miró la hora: eran las nueve de la mañana. Caminó hasta llegar a la cafetería donde iba prácticamente todos los días a tomar un café con Sophie, su mejor amiga. Ítaca la había conocido en la Universidad. Las dos habían estudiado la misma carrera, incluso durante un tiempo habían compartido piso, hasta que Ítaca se fue a vivir con Jacob.


			Llegando a la carpa de la cafetería vio a Sophie sentada en una de las mesas de la terraza. Del establecimiento salió la propietaria de la cafetería, Rebeca, que las conocía desde que eran estudiantes.


			—¡Buenos días, Ítaca! —le dijo Rebeca animadamente—. ¿Lo de siempre?


			—¡Buenos días! —Ítaca le sonrió—. Sí, Rebeca, gracias.


			La dueña fue a por su consumición e Ítaca se acercó a Sophie. Esta levantó la vista y se saludaron, después empezó a recoger todas las cosas que tenía encima de la mesa.


			—¡Menudo montón de papeles! —le dijo Ítaca riéndose.


			—Esta tesina va a acabar conmigo. —dijo Sophie irónicamente.


			Ítaca la miró: Era una chica un poco más baja que ella, de complexión delgada, cabellos castaños y rizados. Tenía los ojos marrones y su nariz era un poco fina y sus labios algo gruesos. De carácter era muy diferente a ella, puesto que era muy tímida y cándida, incluso a veces, como pensaba Ítaca, demasiado inocente.


			Sophie terminó la carrera un año después que ella y posteriormente se tomó un año sabático. Ítaca mientras tanto, estudió el máster y el jefe del Departamento de Historia Medieval, le ofreció ser su becaria; después, Ítaca realizó el doctorado. Al poco tiempo de terminarlo, le ofrecieron trabajar como profesora en la Universidad.


			—Ya te dije que si necesitabas ayuda podía echarte una mano. —se ofreció Ítaca.


			—No, no. —dijo mientras negaba también con la cabeza—. Esto lo termino yo, como me llamo Sophie Laurent. —se rio—. Ya queda poco. —resopló—. Espero que el doctor Dupont no me haga más cambios.


			—Tómatelo con calma. —Ítaca le puso la mano en el hombro—. Ya sabes que Dupont es exigente y quisquilloso. Eso sí, quiero ser la primera en leerla.


			—Sabes que lo serás. —se sonrieron.


			Rebeca, trajo el café y se lo sirvió a Ítaca. Ella aprovechó para encenderse un cigarrillo.


			—Le he dicho a Jacob que lo nuestro no va a ningún sitio. —le dijo Ítaca a Sophie.


			—Y… ¿él que ha dicho? —le preguntó Sophie.


			—Pues… que sabía que estábamos distanciados, pero que era por culpa de su trabajo. —Sophie escuchaba con atención—. Yo quería hacerle entender que no…


			—Que ya no le quieres. —terminó Sophie.


			—Si soy honesta conmigo misma… nunca le he querido de la forma que merece. —Ítaca hizo una breve pausa—. Entonces no se le ha ocurrido otra cosa que decirme que a lo mejor necesitábamos darnos un tiempo.


			—¿Entonces? —preguntó Sophie confusa.


			—Como tenía que irse a trabajar, continuaremos la conversación después. —le contestó Ítaca. Sophie se quedó unos segundos en silencio.


			—¿En qué piensas? —le preguntó Ítaca.


			—Que entiendo a Jacob: cuando quieres a alguien, cuesta dejarle marchar.


			—Lo tuyo fue diferente. —le recordó Ítaca.


			—Pero con el mismo desenlace. —afirmó Sophie.


			Ítaca empezó a mover de un extremo a otro la llave de su colgante. Su amiga le miró sabiendo en quién pensaba y le tocó el hombro.


			—Quiero buscarle, pero me da miedo. —le confesó Ítaca.


			Cuando terminaron sus cafés, se dirigieron a la universidad. Una vez dentro, subieron al segundo piso, donde estaban los despachos de los profesores. Ítaca sacó las llaves de su despacho y las usó para abrir la puerta.


			La sala contenía dos mesas, una de ellas era de Sophie, para que pudiera trabajar en su tesina y varias librerías con libros sobre temática medieval. Colgó la chaqueta en el perchero de pie y dejó la bandolera encima de la mesa. Rebuscó en ella y cogió el pendrive que usaba para dar sus clases. Sophie se sentó en su mesa y se puso a trabajar.


			—Voy para clase —le dijo Ítaca, poniéndose su teléfono móvil en el bolsillo del pantalón—. ¿Nos vemos a las once y media en la cafetería de la facultad? —Sophie levantó la vista de la pantalla del ordenador y asintió con la cabeza.


			Ítaca salió del despacho y fue hasta el aula donde tenía que dar la clase. Cuando entró, los alumnos se fueron sentando.


			—¡Buenos días chicos! —saludó mientras subía a la tarima donde tenía la mesa del docente. Encendió el ordenador y colocó el usb en la torre. Abrió el archivo de PowerPoint y puso la diapositiva que tocaba para empezar la clase. Los jueves y los viernes Ítaca impartía la asignatura «Política y religión en la Edad Media». Los lunes y martes daba la asignatura «Introducción a la Historia medieval».


			—Bien… Hoy seguiremos por donde nos quedamos ayer, recordad que terminamos con el fin de la Primera Cruzada, con la victoria de los cristianos…


			—Perdone Dra. Blanchard. —la interrumpió una alumna con la mano alzada.


			—Sí, Judith. —dijo Ítaca. Ella solía saberse los nombres de sus alumnos.


			—¿Podría explicarnos sobre la aparición de los Templarios? ¿Fue justo cuando acabó la primera cruzada, ¿verdad? —le preguntó. Ítaca la miró intrigada.


			—¿Los Templarios? —le preguntó sorprendida Ítaca, levantando la ceja.


			—Sí, si no recuerdo mal, surgieron al final de la primera cruzada y para esta asignatura creo que es importante comentarlo puesto que, estamos estudiando la religión en la Edad Media y ellos fueron muy importantes para la cristiandad.


			Ítaca observó, que mientras Judith hablaba, el resto de alumnos estaban interesados en el tema. Le gustaba que sus alumnos tuvieran intereses relacionados con la asignatura y que discutieran al respecto.


			—Tienes toda la razón Judith. Si no os he mencionado nada es porque el temario viene dado desde el Departamento y hablamos en términos generales; pero si estáis interesados y como vamos bien de tiempo os puedo explicar el tema a grandes rasgos. ¿Estáis todos de acuerdo? —preguntó a toda la clase. Los alumnos asintieron.


			—Bien, enlazando con lo que comentamos ayer, la victoria de la Primera Cruzada por parte de los cristianos hizo que los peregrinos, sobretodo aquí en Francia, quisieran ir a Tierra Santa para poder visitar los lugares sagrados del cristianismo. Muchos de estos peregrinos eran nobles, aunque de la pequeña nobleza. Uno de esos nobles fue Hugo de Payns.


			»Como el volumen de peregrinos fue cada vez mayor, el Rey Balduino I pensó que era indispensable un método para proteger a los peregrinos durante su viaje y estancia a Tierra Santa. Ese método, fue la incorporación de hombres capaces de mantener la defensa del territorio. Pero Balduino I murió y su hijo Balduino II, su sucesor, tenía la ardua tarea de mantener las zonas conquistadas en la Primera Cruzada.


			»Hugo de Payns se presentó ante el monarca y le propuso una idea: él y otros ocho caballeros dedicarían su vida a la defensa de los peregrinos. Balduino II les entregó una mezquita construida encima del Templo de Salomón y así, fue como tomaron el nombre de Los pobres caballeros de Cristo y del Templo de Salomón o Los Caballeros del Temple; y el primer Gran Maestre fue el propio Hugo de Payns.


			»Gracias a la incorporación de nobles de alta nobleza, la orden creció en importancia y prestigio, pero necesitaban la aprobación del Papa y eso sucedió en el concilio de Troyes, en 1129. Poco a poco, la orden siguió creciendo gracias, sobre todo a la cesión de propiedades y dinero que tenían que realizar los caballeros que se iban incorporando a la orden, formando una red de relaciones en media Europa. Y hay que tener en cuenta que contaban con el beneplácito del papa y de la mayoría de los monarcas.


			»Pero todo lo que sube, baja. Después de la perdida de territorios cristianos en la Segunda Cruzada, que os explicaré con más detenimiento en la próxima clase, la Tercera no fue mejor. Jerusalén y otras ciudades dejaron de ser cristianas y los templarios empezaron a ser cuestionados, incluso por el Papa. Posteriormente, os hablaré de las cruzadas que hubieron después, porque en total hubo siete.


			»Durante esas siete cruzadas fue un ir y venir de conquistas por parte de un bando y de otro. Finalmente, los musulmanes consiguieron gran parte del territorio, por tanto, los cristianos perdieron Tierra Santa y los templarios su razón de ser.


			Un alumno levantó la mano, Ítaca le hizo un gesto para que hablara.


			—¿Cómo fue su caída definitiva?


			—Bien, ehm… A principios del siglo XIV, Francia estaba en serios problemas económicos. Su monarca, Felipe IV, conocedor de las riquezas que poseían los templarios, ideó un plan. Sus agentes, entre ellos, Guillermo de Nogaret, hicieron circular rumores sobre sus prácticas, considerándolas delitos graves contra el cristianismo. Finalmente, en setiembre 1307, Felipe IV, envió cartas en las que se ordenaba a todos los oficiales que el doce de octubre de 1307 detuvieran a todos los templarios de Francia, bajo las acusaciones de blasfemia, sodomía y cometer los pecados de orgullo y avaricia, entre otros. Además, el Papa Clemente V apoyó todo ese proceso.


			»Los templarios no opusieron resistencia y se les torturó para que confesaran. En el concilio de Vienne de 1312 se disolvió la orden, y en 1314, Jacques de Molay, último Gran Maestre de la Orden, junto con otros templarios, fue quemado vivo y la orden acabó con él.


			—Pero Jacques de Molay consiguió vengarse —dijo otro alumno en voz alta.


			—¿Te refieres a la maldición que, supuestamente, echó a Felipe IV, Clemente V y a Guillermo de Nogaret? —le preguntó Ítaca mientras se sentaba encima de la mesa—. Bueno, no sé si fue una maldición, pero lo que sí es cierto es que los tres murieron en menos de un año.


			—¿Y qué fue del tesoro? —preguntó una alumna. Los demás empezaron a debatir entre ellos.


			—Yo he leído que se lo llevaron antes de las detenciones. —dijo uno.


			—Pero ¿era un tesoro como tal? O ¿cómo se afirma en El Código da Vinci, un linaje real?


			Los alumnos se hacían preguntas entre ellos, Ítaca los miraba sorprendida por cómo se había desviado el tema.


			—¡Chicos! ¡Chicos! No estamos aquí para encontrar los tesoros perdidos de los Templarios. Recordad que un historiador tiene que ser objetivo y basarse en los restos arqueológicos y la documentación, para poder llegar a unas conclusiones, y en este caso, hay mucha leyenda entorno a los Templarios.


			»Además, en la Edad Media, la religión fue muy importante para la sociedad y tuvo mucha influencia en todos los aspectos, debido a la falta de cultura y criterio de esta. No debemos centrarnos en si los templarios tenían el Santo Grial o el Arca del Alianza, o si el Rey Arturo sacó a Excalibur de la roca, sino cuales fueron los acontecimientos reales para poder comprender porque el mundo es como es. —Ítaca miró la hora en el ordenador—. Vale…chicos, lo dejamos aquí. Seguimos el jueves que viene. Que tengáis un buen fin de semana. —les deseó Ítaca.


			Mientras los alumnos recogían, Ítaca cerró el PowerPoint y sacó el pendrive de la torre del ordenador. Levantó la vista y observó que Melissa, la secretaria del Jefe de Estudios estaba acercándose a ella.


			—Disculpa Ítaca.


			—Hola Mel, dime. —le dijo Ítaca restándole importancia.


			—Vincent quiere verte. ¿Puedes pasarte por su despacho? —le informó. Ítaca asintió.


			Con paso ligero, volvió a subir las escaleras y fue hacia el despacho del Jefe de Estudios, Vincent Thomas. Ítaca estaba intrigada sobre lo que tenía que decirle. Llamó a la puerta y asomó la cabeza en el despacho.


			—Hola Vincent. ¿Querías verme? —le preguntó.


			—Sí, sí, pasa. —haciéndole gestos con la mano para que entrara.


			Vincent conocía a Ítaca de toda la vida y le tenía un cariño especial. Él y Adéle habían estudiado juntos y eran amigos desde entonces. Tenía setenta y seis años, con algunas arrugas en la frente y alrededor de los ojos, que eran pequeños y marrones, pelo gris, una nariz pronunciada y los labios finos.


			Ítaca se sentó en una de las dos sillas que había al otro lado de la mesa de Vincent y observó que el escritorio estaba lleno de papeles.


			—Te he llamado porque quiero comunicarte algo. —le dijo de forma intrigante.


			—Tú dirás.


			—Como sabrás, el Dr. Dupont, se jubila. Este será su último año como docente. —Ítaca asintió, no era una noticia que le viniera por sorpresa.


			—Hemos estado hablando, para poder encontrar a su sustituto como jefe del departamento. Los dos estamos de acuerdo en que tú serías la mejor opción. —Ítaca le miró con los ojos abiertos como platos.


			—¿Cómo? Pero… si hay otros profesores que son más veteranos que yo y que merecerían el puesto antes que yo.


			—Te puedo asegurar que hemos sopesado todos y cada uno de los candidatos, pero ninguno es tan brillante como tú, y esto último son palabras textuales de Dupont. Además, queremos darle aire fresco al departamento. —Ítaca le miraba sorprendida, la noticia la dejó descolocada.


			—No sé qué decir, Vincent...


			—Un… acepto y… gracias. Estaría bien. —le dijo irónicamente. Vio que Ítaca seguía sorprendida. Le cogió las manos—. Ítaca, eres la mejor candidata, tus trabajos, tus publicaciones y sobre todo tu tesis son brillantes; además, los profesores te adoran, tus clases están siempre llenas y eso no lo consigue cualquiera. —ella le sonrió tímidamente.


			—Muchas gracias Vincent… —le miró con expresión decidida—. No te defraudaré.


			—Sé que no. —le sonrió—. Tus padres se sentirían muy orgullosos de ti. —le dijo en tono paternal.


			Lo que le dijo Vincent, respecto a sus padres, le hizo pensar. Ella seguía los pasos de su abuela y sus padres en lo que refiere a la profesión que ejercía. Adéle había sido profesora del departamento de Historia Medieval de la Universidad de Burdeaux Montaigne, hasta la muerte de sus padres. Su padre, Nathan, fue también profesor de esa misma universidad y del mismo departamento; su madre, Olivia, a diferencia de ellos, se decantó por la historia antigua y murió antes de doctorarse.


			Ítaca se despidió de Vincent y salió de su despacho. Mientras caminaba por el pasillo, vio al doctor Dupont. Él le sonrió y los dos caminaron para encontrarse. Era un hombre bajito, de unos sesenta años, un poco regordete y pelo canoso. Para Ítaca era un buen docente que le había dado la oportunidad de ser su becaria y posteriormente de trabajar en la Universidad.


			—¡Dra. Blanchard! ¿Viene de hablar con el Jefe de Estudios? —le preguntó un poco pícaro.


			—Sí… Doctor Dupont —le dijo—. Él me ha comunicado que el año próximo seré yo quien le substituya, aunque me parece precipitado. Creo que hay otros profesores con más experiencia y…


			—Tonterías Dra. Blanchard, eso no importa. Lo que importa es el talento y este departamento necesita el suyo. Le dará el cambio que tanto necesita y yo no he sabido darle. —le dijo—. Ha sido un orgullo poder trabajar con usted. —Dupont le estrechó la mano y se fue hacia su despacho.


			Ítaca se dirigió hasta la cafetería de la Universidad. Al llegar vio que estaba repleta de gente. Miró rápidamente alrededor, buscando a Sophie. Al encontrarla, Ítaca fue hacia la mesa y se sentó junto a ella. Sophie le acercó un café y un plato con un pequeño bocadillo de jamón.


			—Pensaba que no venías. —le dijo Sophie.


			—Perdona, es que al terminar la clase he tenido que ir a ver a Vincent, quería hablar conmigo. —le explicó a Sophie.


			—¿Y qué quería? —le preguntó intrigada.


			—Como sabes, este curso es el último del doctor Dupont como docente. —le informó Ítaca.


			—Sí, por eso quiero terminar la tesina este año.


			—Vincent y Dupont se han reunido para ver quién iba a ser el próximo jefe del departamento. —Sophie que ya intuía lo que Ítaca iba a decirle, se le empezaron a abrir los ojos como platos—. Han decidido que… ¡voy a ser yo quien le sustituya! —le exclamó contenta Ítaca.


			—¡Felicidades! —Sophie le dio un abrazo.


			Mientras desayunaban, charlando sobre la feliz noticia, un grupo de cuatro alumnos se acercaron a ellas. Eran alumnos de la clase que acababa de dar Ítaca.


			—Perdone que la molestemos, doctora Blanchard. —le dijo tímidamente uno de los alumnos.


			—Decidme chicos. —le dijo Ítaca.


			—Queríamos enseñarle la bibliografía para nuestro trabajo, habíamos pensado hacerlo sobre las doctrinas religiosas, como los cataros. —uno de los alumnos, le entregó un papel escrito a mano. Ítaca se lo miró con detenimiento.


			—Mmm… me gusta el tema y la bibliografía que habéis buscado es muy buena; por mí adelante. —les sonrió y devolvió la hoja al alumno. Los alumnos le agradecieron su tiempo y se marcharon.


			Ítaca y Sophie terminaron de desayunar y salieron al patio central de la universidad, que estaba al aire libre. Ítaca se encendió un cigarrillo. Mientras charlaban de sus cosas, Ítaca notó que le estaba vibrando el móvil. Lo sacó de su bolsillo.


			—Vaya, vaya…. La gran Adéle Blanchard al teléfono. —dijo Ítaca en tono irónico mirando a Sophie. Descolgó el teléfono.


			—¡Hola Nonna! —le dijo animadamente.


			—Hola… Carotte —contestó abatida.


			—¿Te pasa algo? —le preguntó Ítaca, preocupada, debido al tono de voz de su abuela.


			Para Ítaca, su abuela era una mujer excepcional: muy inteligente, con un carácter fuerte y muy segura de sí misma. El tono de su voz le hizo pensar que ocurría algo.


			—Necesito hablar contigo. —Adéle se quedó unos segundos en silencio—. ¿Puedes venir a pasar el fin de semana a Chartres?


			—Ehmm… sí, claro. He terminado mi clase, así que, puedo ir ahora. —le dijo—. Nonna… —Ítaca titubeó—. ¿Estás bien?


			—Sí —dijo con un hilo de voz—. Cuando llegues, hablamos.


			—Vale, déjame que vaya a mi casa, prepare una pequeña mochila, llamo a Jacob y….


			—No, no, no Ítaca. —la interrumpió agitada—. No puedes contarle a nadie que vienes a verme. Tampoco a Jacob.


			—Vale, tranquila, nadie lo sabrá. Además, tengo que darte una buenísima noticia.


			—De acuerdo. Hasta ahora, Carotte.


			—¿No crees que ya soy mayorcita para que me llames así? —le preguntó en tono divertido.


			—Tú siempre serás mi pequeña zanahoria. —le contestó melancólica— Te quiero.


			—Y yo a ti. Hasta ahora. —cuando Ítaca colgó el teléfono, se quedó unos instantes mirando la pantalla, pensativa.


			—¿Todo bien? —le preguntó Sophie.


			—No lo sé. —le contestó con cara de preocupación—. Mi abuela quiere que vaya a verla, pero… tengo el presentimiento que algo no va bien. —hizo una pausa—. Sophie, necesito pedirte un favor.


			—Claro, tú dirás.


			—Mi abuela no quiere que Jacob sepa que voy a verla. Le diré que pasaré el fin de semana contigo para ayudarte con la tesis.


			—Vale. Sin problema. Pero cuando vuelvas, espero que me cuentes que ocurre. —le sonrió. Ítaca asintió.


			Se despidió de Sophie y rápidamente fue a su despacho a coger su chaqueta, la bandolera y el casco de la moto. Salió del edificio y caminó apresuradamente hacia su moto. Frente a ella, sacó su teléfono y llamó a Jacob. Sonaron varios tonos y saltó el buzón de voz. «Menos mal», pensó.


			—Hola Jacob, te llamaba para decirte que pasaré el fin de semana con Sophie. Le echaré una mano con su tesina. Seguiremos nuestra conversación cuando vuelva. Aunque ya sabes lo que pienso.


			Cuando colgó el teléfono, se quedó pensativa: ¿Por qué estaba alargando algo que ya sabía cómo iba a acabar? Al principio, cuando empezaron a salir, pensó que llegaría a amarle, pero poco a poco se dio cuenta que le utilizaba como salvavidas para olvidar a Damien. Aunque lo había intentado, no podía olvidarle. ¿Cómo podía hacerlo si lo tenía gravado en su corazón? ¿Cómo podía querer a una persona si no había podido dejar de amar a otra?


			Ítaca arrancó la moto y se dirigió a su casa. Entró y tras cruzar el pasillo, llegó al salón. Oyó unos ruidos. Dejó todas sus cosas encima la mesa y cuando prestó atención al sofá, entendió lo que estaba pasando: vio una chaqueta de mujer y un bolso que no era suyo.


			Escuchó que la habitación del dormitorio se abría y después que alguien caminaba hacia el salón. Era Jacob, en calzoncillos. Cuando vio a Ítaca, se quedó pálido y sin saber que decir ni que hacer.


			—Hola Jacob. —le dijo Ítaca—. ¿Te pillo ocupado? —le preguntó irónicamente.


			—Í- Ítaca… —balbuceaba—. ¿Qué haces en casa? ¿No estabas en la Universidad?


			—Jacob, déjate de tonterías. —lo miró fijamente a los ojos—. Sé que hay alguien en la habitación. —Jacob no decía nada—. Mira… creo que es mejor que nuestra relación termine y que cada uno haga su vida. —Ítaca levantó la ceja y sonrió—. Aunque creo que tú ya lo estabas haciendo.


			—Nunca he conseguido que llegaras a quererme. —dijo Jacob triste, asumiendo que todo se había terminado.


			—Necesito coger un par de cosas del dormitorio para irme a casa de Sophie el fin de semana. ¿Podéis dejarme a solas por favor?


			Jacob, asintió y regresó al dormitorio. Ítaca oyó que él y su acompañante estaban hablando. A los minutos, los dos salieron del dormitorio y aparecieron en el salón. La chica, avergonzada, cogió su chaqueta y el bolso y se fue hacía la puerta. Jacob miró a Ítaca con tristeza.


			—¿No es Pauline, tu compañera de trabajo? —Jacob asintió—. Cuando vuelva recogeré mis cosas. Ya te llamaré.


			Los dos salieron por la puerta mientras Ítaca los veía marcharse. Ítaca se apoyó en la mesa del salón y empezó a reírse, sentía que la situación era un poco surrealista, aunque era lo mejor.


			Pasados unos minutos entró en su despacho. Del cajón del escritorio cogió las llaves de la casa de Chartres y las metió en la bandolera. Del armario, donde tenía complementos y zapatos, sacó una mochila de tela con estampado de plumas en diferentes tonos grises. Encima del escritorio, tenía un pequeño paquete, lo cogió y lo metió en ella. En el baño, preparó un neceser con un cepillo de dientes, eyeliner negro, una máscara de pestañas y su pintalabios color marrón claro.


			Después, fue al dormitorio. Cogió un par de vaqueros negros con detalles rotos, una camisa gris y una camiseta de manga corta blanca. De la mesita de noche cogió el cargador del móvil. Lo metió todo en la mochila.


			Salió de nuevo por la puerta de la casa y salió a la calle. Volvió a ponerse el casco, se montó en la moto y se dirigió hacia Chartres, sin saber que la llamada de Adéle había desencadenado los acontecimientos que cambiarían su destino.


			Mientras conducía, debido a la monotonía del camino, hacia la casa de su niñez, le vinieron a la mente algunos recuerdos: paseando por las calles de Chartres con Adéle contándole curiosidades del pueblo, sobre todo la de la magnífica catedral de estilo gótico, que Ítaca escuchaba fascinada. O cuando Damien trabajaba en una cafetería y ella iba a buscarle al final del turno.


			La casa, estaba un poco apartada del pueblo: había que desviarse a la derecha antes de entrar en él y subir una pequeña colina. Era impresionante: unos 600 metros cuadrados, con tres plantas, en color gris piedra, con dos terrazas en la fachada principal y bastantes ventanas. Además, estaba rodeada de un precioso jardín y un muro de piedra, con una valla de hierro forjado delimitando el perímetro. La valla que daba acceso a la propiedad tenía un panel en su lado izquierdo, para introducir un código. Ítaca se bajó de la moto, manteniéndola encendida y pulsó el código para abrir la verja. Volvió a subir y prosiguió el caminó hasta la entrada de la casa. La verja se cerró tras de sí.


			Aparcó la moto enfrente la puerta del garaje. Bajó y se quitó el casco. Empezó a subir la escalera de piedra blanca que permitía llegar a la puerta principal. Se detuvo ante la puerta. En lugar de llamar o usar sus llaves, se quedó contemplando la puerta: era enorme, de madera oscura y con dos grandes picaportes. Sus paneles estaban compuestos de motivos vegetales y caballeros combatiendo.


			A los pocos minutos, oyó que un coche entraba en la propiedad, pensó que era George, pero al fijarse en el coche vio que no era él. «No puede ser», pensó.


			El coche se detuvo detrás de la moto de Ítaca. El ocupante, un hombre joven, salió de su interior. A Ítaca, empezó a latirle el corazón muy rápido. Lo miró detenidamente, pensando que jamás volvería a verle. Sabía quién era: Damien.


		




		

			Capítulo 2
Una voz del pasado


			Era jueves por la tarde. Damien estaba relajado en el sofá aparentemente viendo la televisión, pero no le prestaba atención, tenía la mirada perdida. Pensaba en qué hacer al día siguiente puesto que tenía el día libre, mientras deslizaba de un extremo a otro de la cadena su colgante en forma de candado.


			De repente el sonido de su teléfono móvil le hizo reaccionar. Se levantó del sofá y lo cogió de encima de la mesa. Miró el número frunciendo el ceño puesto que no lo conocía, descolgó.


			—¿Diga? —preguntó a su interlocutor.


			—Hola Damien —respondió una voz femenina. Él, inmediatamente, reconoció esa voz.


			—¿Nonna? —preguntó contrariado.


			—Hola hijo… seguramente te estarás preguntando por qué te llamo. ¿Puedes hablar?


			—Sí… claro. ¿Cómo has conseguido mi número de teléfono?


			—Aunque no lo creas, a pesar de como acabamos, me he preocupado por ti todos estos años. Me siento orgullosa de ti. —le dijo con voz melancólica—. Te has convertido en un buen hombre y en un magnifico policía. —le dijo tiernamente.


			Damien se quedó en silencio; estaba procesando todo lo que estaba diciéndole Adéle.


			—¿Cómo sabes que…? —se calló—. Da igual. Nonna… no creo que me llames después de catorce años para decirme esto, ¿verdad?


			—No. Tienes razón. —Adéle cambió el tono de su voz—. Necesito hablar contigo… es muy importante. ¿Puedes venir a Chartres mañana y pasar el fin de semana?


			—¿Va todo bien? —le preguntó Damien.


			—Te lo contaré mañana… —Adéle se quedó un momento en silencio—. ¡Ah! Damien, le pediré a Ítaca que venga.


			Cuando Damien oyó el nombre Ítaca, le dio un vuelco el corazón. Se quedó unos segundos en silencio.


			—Nonna… no creo que sea buena idea. Hace mucho tiempo que me fui… sin decirle nada y…


			—¡Eso ahora no importa Damien! —exclamó Adéle—. Todo ha cambiado, es hora de que sepáis muchas cosas. Que… que los secretos salgan a la luz. Llevo demasiado tiempo…


			—¿De qué hablas? ¿Qué secretos? —interrumpió Damien. No entendía nada.


			—Mañana. ¿Podrás quedarte el fin de semana?


			—Pues… sí, no hay problema. Intentaré estar ahí antes del mediodía.


			—Perfecto. Hasta mañana, Damien.


			—Hasta mañana, Nonna.


			No había pegado ojo en toda la noche. La llamada de Adéle, le había dejado desconcertado y preocupado. No dejaba de pensar en la conversación que había tenido con ella y, sobre todo, en Ítaca. El hecho de volver a verla le producía un gran nerviosismo. ¿Cómo estaría? ¿Se habría casado? ¿Tendría hijos? Esas preguntas le atormentaban y le asustaban aún más sus respuestas; aunque no podía reprochárselo. No podía quitarse la imagen de Ítaca de la mente: sus intensos ojos verdes, su dulce sonrisa, su cabello pelirrojo… «Carotte». A pesar de haber pasado más de una década, no había dejado de quererla.


			Los años habían transcurrido para Damien como una condena. Lo único que podía hacer era aferrarse a su recuerdo; pero este no hacía más que causarle un sentimiento de nostalgia por el pasado: deseaba regresar a un tiempo donde había sido inmensamente feliz. Todo eso le producía impotencia, por no luchar por lo que tanto anhelaba: Ítaca. Cuántas veces pensó en buscarla, en explicarle los motivos por los que tuvo que irse. Decirle que la amaba, que eso no había cambiado.
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